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RESUMEN 

Uno de los medios uLili7.ados por el novcliSLa para formar y armon izar 
su cstruc1ura lilcraria es proporcionar expectativa nam1tiva a su creac ión. 
Con cs1c proceso, el lcclOr, siempre necesa rio en la Literatura, encontrará 
un a mayor atracc ión en las páginas que csl.Jn ante sus ojos. Para estudiar este 
material narrativo, hcmo elegido el cuento "Las amias sec retas" del escritor 
argentino Julio Con.áz..a r. En nuestro artículo, hemos establecido los elemen­
tos fonnalcs y temáticos que Cortázar empica en "Las armas secretas" para 
crear la expectativa narraliva. 

ABSTRACT 

Onc of thc means uscd by thc novcl ist to fonn and hannonizc litcrary 
structurc is 10 impart narrativc cxpccta1ion to hi s crcat ion. With 1his pro­
cess, lhe readc r, always indi spensable in lilcrnlure , wi ll find thc pagcs in 
front oí him more auractivc. To study th is narr.tlivc tcchniquc, wc havc cho­
sen thc ta le "Las annas sccrclas" by thc Argcntinian writcr Julio Cortáza r. In 
our art icl c wc havc cstablished thc íonnal and thcmatic clcmcnts wich 
Cortáí'..a r utilizcs in "Las am1as secretas" to creare narralivc cx~ctation: 

La búsqueda de un interés en el lector cuando se introduce en las 
páginas literarias obedece a un objetivo agradable al escritor y también a los 
participantes de la creación estética, las personas que se enfunden en el descu­
brimiento (o tal vez redescubrimiento) ele distintas e invariables constantes 
temáticas, desembocadas en formalizaciones justificables, incluso, desde una 
óptica filosófica. Este repique o expectativa narrativa, o viceversa, atrapa a 
un lector que huye hacia las páginas de esa obra en la que vivirá; si el autor, 
sus grafías, sus procedimientos lo consiguen . Y no sólo hasta el "final", ele-
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mento renunciable en Coruízar. Frente al acabado, acotado por sus limita­
ciones referenciales, final de la más clásica novela decimonónica, desemboca 
su narrativa en la legitimidad de la elección de diversos linales o en el destierro 
de un final , dejando que la vida creativa se pegue a nuestros acontecimientos. 
Si esta perspectiva se fundamenta como logro habrá sido motivada por la ex­
perimentación conformada en el texto. Y es, en este punto, donde concreta­
mos nuestras observaciones; y en un cuento, "Las armas secreLas", donde 
Cortázar desarrolla, para llamar la atención del lector y atraerlo a un trabajo de 
lector activo, numerosos medios estéticos. Ya observarnos desde el inicio del 
cuento cómo una siluación tan aparentemente desprovista de carga narrativa es 
aprovechada para imantamos al texto: 

"Curioso que la gente crea que tender una ca ma es cxactamcnlc lo mi smo 
que tende r una cama, que dar la mano es siempre lo mismo que dar la mano, 
que abrir una lata de sardinas es abrir al infin ito la misma lata de sardinas. 

"Pero si todo es excepcional", piensa Pierre alisando torpemente el gastado 
cobcrlor a7.u l." (Cortázar, 1.978, p. 207)( 1) 

Si el adjetivar de "curioso" la opinión de Pierre sobre estas acciones 
cotidianas nos conduce al porqué de ello, satisfaciéndonos entonces la carac­
terística de excepcional; el descubrir el porqué de esLa excepcionalidad nos con­
voca a seguir tras las líneas donde ésta se nos muestra. Es en la primera parte 
del cuento donde este procedimiento de capLación se intensifica más para así 
imantamos a la lectura de toda la narración. En este sentido podemos relacio­
nar lo citado con la triple estructura que de los personajes dramáticos en los 
cuentos de Julio Con.ázar realiza Alfrcd Mac Adam, y que se inserLa en Estu­
dios sobre los cuentos de Cortázar de David Lagmanovich: 

"Alfrcd Mac Adam se cs fucna por definir en los cuentos de Julio 
Cortázar una triple estru cLura de los dr.1maLis pcrsonae ( ... ) Hay una si­
tuación inicial en la que e l lccLor se familiariza con los personajes, una des­
cripción de cómo una presenc ia ajena interviene en la vida de los perso­

najes y una situac ión fin al en 111 cual se revelan consecuencias de esla inter­
nación ." (Lagmanovich, 1.975 , p. 17) 

CicrLamente la familiarización inicial de los personajes se aprecia con 
claridad en " Las armas sccreLas". Es de notar, en este particular, la intro­
ducción que se hace de Michcle. Pierre-Cortíizar -n.trador ciLa a Michclc. La 
caracteriza con rasgos rnyanos en lo absurdo: 
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"Si no v iene es porque está absorta. dclanle de la vitrina de una fcrrc­
lcría o una tienda, encantada con la visión de una pequeña foca de porcelana o 
una liLogr.l fía de Zao-Wu-Ki." (C., p. 209) 

También hace una breve alusión a Roland y Babette, aunque sin la 
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continuidad que se aprecia en Michcle: 

"Seguro que Roland y Bahcttc se han llevado el disco: bien podrían avi· 
S3 rlc cuando se Ucvan al~o suyo. ¿Porqué no ll ega MichClc?." (C. , p. 20 8} 

La s ituación inicial de famili arizac ión con los pe rsonajes se rompe 
con lo que de nomina Mac Adam " prese ncia aje na" y que en es te cuento en­
tronca con la técnica de los dobles tan significativa e n Conázar. La aparición 
de ciertos elementos, un tan Lo anacrónicos al transcurso narraLivo, sorprende al 
lecto r. Potenc ia de esta manera la expecta ti va narrati va, pues en Coná,11r se 
funcionalizan. Y a anticipamos la rclacié>n de estas pi stas literari as con el pro· 
ccdimicnto de l doble. Ese a lemán que e n Enghi cn, en el transcurso de la gue ­
rra europea, vio la a M ichClc, para tran sfigurarse en Pi erre. Este hecho sólo lo 
podemos en tender Lras una lectura va lorativa de los golpes que Coru:ízar nos da 
para que no llaqucc b atcncié>n lcelora en su cuento. La pos ición cortaza riana 
de l doble e n " Las arm as sccrcws" vislumbra una form a cíclica de entender el 
ticmrX>. El tempus narrativo l inc:.11 nos Lrnsbda, con estas p inceladas de l "ario 
puro" y su histori~1. a un ticmro pasado que pcr\'ive e n íorma de conllic lo en 
los pe rsonajes de la obra. Es b tara psicológica que impide a Mic hé lc consu­
mar una rcbc ión muy deseada por Pierre, que se ve rechazado reiteradamente 
por una mujer que \'e en este j oven francés a un sol<bdo alem{111 ya muerto. 

"- Déj;unc -ditc Mid1 Ck: en vot. baja, lud:111do por soltarse. i\c3ba de 
red1a1.:1rlo, lo roir:.1 un ins1:1111e como si llll íu era é l y corre fu e ra del salón, 
cierra l.1 puen:1 de Lt coem:i, se U}e girar un:i lla ve, Bobhy ladra en el jardín" 

(C., p. 226) 

En el final del cuento se rcafirm:1 el tiempo cíc l ico y la superposición 
ch.! pbnos dist intos, pero concornit:mtes, de b m isma hi stori a. Se desprende 
en esta situ~u.: ión particu lar b iron ía corta:1.:1riana. Mientras MichClc se siente 
nuevamente viobd:i , Roland y I3ahclll..'., que opin:111 sobre la unión de Pierre y 
iVl ichelc ti~ mancr:1 pos iLiva , se apro.xim:m al lugar del suceso cont{mdonos, ya 
sin escorulidos escondrijos sino como un epifonema, la hi storia de Enghien: 

"( ... ) rni cnll:is .\,tid1i: lc rc! rocedc, lf\>picza r.:on el horJc de la r.:arna , mir:.1 

dcsc:-pcr:ubrnc n1 c h:1c:i:1 atr:í .~ . gril:t, lodo el placer que suhc y lo h:ula, grita, 

así, el pelo cutre los dedos. :.1sí, ;umquc suplique, a~í entonces, perra así. 

- l'or Dios , pero si es un asunlo más que olvidado -dice Rol :mJ. to rn an ­

do un vir:1j e a toda m:íquina . 
- Eso c reía yo. Casi s iete arios. Y de golpe sa lla, j us1amc111c ahora . .. " 

(C.. p. 232) 

Las pistas li terarias que desarro lla Cortiízar y propic ian expcc tat ivus 
narrali vas se producen de forma re ite rativa y desde di versas ópticas, así se ob-
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serva la constante a lusión a la casa de Engh ien, y el enfrentamiento entre 
cómo es y cómo imagina Pierre que cs. Es singular, en este sentido, la insis­
tencia en la bola de cri stal que Pierre inserta en la decoración de la casa de 
Michcle: 

"( ... ) cuando lleguemos juntos y entremos en lU casa , subamos los pcl · 
daiios del porche, encendamos las luces, aca ri ciemos tu perro, bebamos café, 
nos miremos lalllo an1cs Je que yo te abrac.:c (tcncnc en e l centro de mí mis­
mo como un árbol) y IC ll eve hasl.'.l l:i csc:.i lcra (pero no hay nin gu na bola de 

vidrio)" 
(C., p. 218) 

La reb cicín rcalidad-"otra realidad" es el apoyo que utili n , Cort:ízar para 
c imcmar el proceso narra1 ivo, y sobre el que basc ula también la expectativa 
narrativa. Pierre se configura como el elemento en que se ag lutina de manera 
m~ís visible este con nieto. Es Pierre el instrumento más eficaz con el que 
Cort:1z<lf ironiza sobre esa rea lidad burc.h1, personal izada, entre otras situaciones, 
en la relación de Roland y Babctte. En su caracterizac ión no deja ele sorpren­
dernos la opinión que sobre los mi smos posee Pierre, y que se nos presenta 
como críLica a la mecan ización de actos; espejo de intcrcomurncación perfecta 
que mella la posib le armonía del amante de Michéle: 

"lhbcl!c y Robnd \raen su aire habitual JI.! pLicida fel ic idad que esta vez 
lo irrita y lo impacienta. Están del olro !;ido, proteg idos por el rom pcol:is 
d el 1ie 111po: sus cólera s y sus in satisf:tccionl.!s pe n c nece n al mundo , a la 

políti ca o :darte, ntm ca a ellos mi smos, a su rel:tción m:ís profunda . Salva­

dos pu r b (;OSlllrnhre, por los gcsrns rncc:ínic os. Todl> ali sado, pl:tnchad o , 

guardado, num e rado. Cerd itos contc ntos , pohrcs mu c hachos , tan buenos 

amigos ( ... ) Ro laml ríe y se s icn1a frcuu.: a ellos : trae 11 01ici;is de un cinc 

c:luh, hahd que ir sin fahá el lunes. "Cl:rJ itos cuntcnlus", mastica Pierre. Es 
idi ol a, es inju sto." 

(C. ,p. 2 13) 

Reincidiendo en el tema de la convivenc ia en "Las armas secretas" de 
esos dos planos: la realidad 1angibl c, normal izada, di spuesia plenamente; y la 
"olia realidad" , tan cercana como la primera, que desarrolla una crítica frente a 
ésta, no podemos dejar de aproximarnos a la concepc ión que, en este esencial 
aspecto de su obra, posee Jul io Corté1zar. Veamos, para ello, unas palabras del 
mismo escritor incluidas en su conferencia: "El estado actual de la narrativa en 
Hispanoamérica": 
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" Bien, pues, sucede que e n los cuentos y novela s que yo he escrito, la 

presencia Je Jo que sc denomina " lo sobre nalU rn l" o " lo fan lástico" es mu y 

poderosa, constituyendo 1al vez el rnsgo predominante de mi obra. Si la to­
talidad de cua lqui er obra n:ma1i va puede clas ificarse como ficción, eslá claro 

que la ti -teratura fantá st ica es el m:1 s fi cc iona~ de todos los géneros li1cra-
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rios, dado que por definición consiste en volverle la espalda a una realidad 
universa l aceptada como nonnal, esto es, no fantástica, a fin de explorar 
otros corredores de esta inmensa casa en la que habita el hombre." 

(Con á;,.a r, 1.983, p. 6 1) 

Hemos hecho mención al procedimiento del narrador-Pierre-Cortázar. 
¿!-lasta qué punto podemos desl igar esta tripl e configuración de elementos? 
Para concretar la implicación de Cortázar en el tran scurso narrativo tenemos 
que referirnos a su posición es tética y viui l , con lo que podemos afi rmar que 
en su obra aparecen los estigmas y condiciones propias de su forma de ver las 
rcí.l lidadcs y la ex teriorizac ión grá rica que hace de éstas. Por tanto pensamos 

que esui tríada ti ene funcionalidad . Su representación formal en el cuento que 
se f undamcnta en la alternancia del narrador en primera y tercera persona des­

pierta la atención lcc LOra. Es otro procedimiento para re forzar la cx pcctaliva 
narrati va, así como para reflejar tma posición, una postura crítica frente a la 
realidad no fan1üs1ica. No sólo desde la perspectiva de un personaje de la otra 

realidad , Pierre; sino también desde un personaje de es ta realidad, el propio es­

critor , aunque se rebe la contra la mism a y es fruto su obra de esta cualidad. 
Veamos un fragmento de "Las ~mnas secretas" en donde se aprec ia esta íl uc­
lllación de narradores: 

"'J\yer llovfa, hoy hubo sol, ayer estah:1 1r is1c, hoy va a venir '.\fü.:hCle. 

l.o llnico inva ri able es que j:un:ís conseguiré que esta cama tenga un aspeclo 
prcscn1:1hlc." No irnpor!;1, a bs mujl'res les gusta el rJe sorrJc n de un cu:.ir1 o de 
soltero, pueden i.onrcír (ll marJrc asorn:i en iodos sus dieu1cs) y arreg la r las 

cortinas , cam bi ar de si tio un ílorero o una si ll a , decir sólo a ti se le podía 
ocurrir po ne r esa mesa donde no luy luz. '.\·!ic hCle did probablcmc11tc cosas 
así, :rnd:ir:í ll)Cando y moviendo l ibros y l:í111 para s, y él la dejad hacer 

mir:írnk,l:t tod:i el tiempo, tirad o en l:t ca ma o hundido e n el viejo so íá, 
mir:índub ;1 1ravés dd hurnu de una (Jauloi se y desc:ínrJola ." 

(C., 1'· 21J7) 

Hemos observado en la ronfonnac iún del narrador cómo éste en pri­
mer~¡ pcrson~1 aparece en ocasiones di s¡x: rsas y ele rorma 1n uy breve, adc1nüs en 
b casi Lo l.alidad de ést.as lo hace introducido por el narrador en tercera persona. 

compor1...'1ndose éste como omnisac iente por medio del verbo pensar o dec ir. 
Verbigracia es frecuente el uso de " pi ensa Pierre" y "se dice Pierre" . 
Podríamos, con estos argumentos, destruir la dualidad de narrador en primera y 
tercera persona omn isc iente que ravorct:e de este modo cien as confos ioncs y 
selllimicmos de Pierre. Pero Cortúzar, quizt1 para romper es ta posibi lidad y 
quedar est:1blecida la dualidad, nos ofrece un fragmento en primera persona que 
destierra la unificac i()n de n:1rrndor, aunque no niega b supremacía de un narra­

dor en tcrcc r~1 persona a trnvés del cu rso narrati vo: 

"Ahora voy a pensar en ti, querid:i, sol:.im enlc en ti toda la noche. Voy 
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a pensa r solamente en ti, es la única manera de scnlinnc a mí mismo, tenerte 
en e l centro de mí mismo como un árbol, <lcsprcndcnnc poco a poco del tron· 
co que me sostiene y me guía, ílota r a tu alrededor cautelosamente, tanteando 
el aire con cada hoja (ven.fes, ve rdes, yo mismo y tú misma , tronco de sav ia y 

hojas verdes: ve rdes , verdes) , sin alcjannc de ti, sin dejar que lo otro penetre 
ent re tú y yo, me di s1raiga de ti, me prive por un solo segundo de saber que 
esta noche cslá g irand o ha cia el am:1nccc r." 

(C., p. 2 18) 

La estructurac ión forma l de l cuento pe rmite observar la utili zación de 
un elemento que potencia la expectati va narrmi vu; nos referimos a los párrafos 
largos y condensados, con frases cortts, donde se advierte, además, la dis tinta 
dispos ic ión de tiempos verbales. Con la conjunc ión de estos moti vos se con­
finna la necesaria atención al texto para p<xlcr comprender las coordenadas es­
téticas y 1emá1 icas de l mismo. En ocas iones, en es tos párraíos largos , se 
aprecian construcc iones sintagm:.ít icas que se asemejan a breves sentencias; las 
cuales conl levan, en esos sahos propiciados por los signos ortog r:.íficos, un 
ritmo, que puede ser monocorde has1~1 romperse en un movim iento m:.ís exLen­
dido, y rmr cunsiguicmc m(1s 11:tm:Hivo. Es b ruptura de una norm :..i que en un 
dctcrmin:1do momento nos ahsLrac: 

"Llueve, h:iy que refugiarse en un pu11 al: el sol cae sobre l:1 cabeza, en­
tra remos en esa lihrcrí:i , 111:iibn:1 le prcsc11 1:1ré a Bahcuc . es un:1 vieja am iga, 

le va a gustar. Y des pués sucedcr;Í ,¡ue el ami go de Babel te es un antiguo ca­
marada J e Xavi t: r qut: es el mej\)r amigo J e l'ic rrc." 

(C. , p. 2 1(,) 

Notamos que de "Llueve" a "'gustar" hay numerosas pausas, se crea 
una cadencia con csp:1c ios sint:íc ticos cortos que Juego se Lrocará en una frase 
larga en comparaci611 con las anteriores. En conconbncia con la utilización de 
las frases cortas podemos puntu:1lizar un procedimiento sint.Ücl ico empicado 
por Juli o Con[Jzar en la elaboración de "Las armas sccrews". Se trat 1 de la in­
cl usión en el p:.í rra ro de un núcleo nom inal del cual parten var ios adyacentes 
nomina les, todos elevados a la concepción de !al por una preposición transpo­
sitora. En el ej emplo escogido para vcri íicar csw afi rmación la prepos ición en 
cuesti CJn es " de", y el número <le adyacen tes nominales es cinco: 

"La delicia J e estar ahí, de scnlirse tan bien en ese insta nt e, de cerrar 
los ojos, de suspirar como ílobby, de pasarse la mano por el pelo, una, dos 
veces, sintiendo la mano que anda por el pe lo cas i como si no fuera suya, la 
leve cosqui ll a a l llega r a la nuca, el reposo." 

(C., p. 225) 

De este modo, la ac tua li zac ión formal de este re tori cismo re í uerza la 
atención del lector, ya que parece inc idir y reinc idi r en e l núc leo nominal "dcli-
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cia". Es un recurso que, rcl:.mlando 1:.1 acción narrativa , mantiene la mirada lec­
tora. 

En un fragmento de "Las armas secretas" ronda Cort[1zar el procedi­
miento c incma1ográfi co en el cuento. Mientras lo que Pierre está hablando no 

se narra, sí que se transcribe lo que Pierre esiá pensando de esa s ituación. Co n 
la pcculiari tbd de que, aunque no se ha mencionado, el lector, que asumirá con 

este procedimien to una ex pectati va, conoced lo que ha dicho Pierre. Espec ial­
mente por la rei terac ión de c ie rtos elementos en la obra (bola de vidrio 
Enghic11). C itemos el tex to donde se aprec ia cs L:.1 circunsLu1cia: 

" . Pienso demasiado en mí mi~rno -dice Pierre-. Es idiota . 

• ¡,Y ~lic.:hClc , no te ohjctiva'! 
- Prcds:.uncrHc, ayer me ucurriú que .. 

Se oye hahb r, ve a Xav ic r que lo cst:í vi endo. se ve :.t sí m ismo h3hl:.t n­
du pa r:1 X:iv ic r (pe ro purgu é Sl! me tiene que ocurri r que h:1y una hola de vi d rio 
en el n:1c imicn lo dd p:ts;unanus), y de cu:mdo l' ll cuand, , as isle al mov imi cn ­

lll dc c:1hc1;1 de X:1viL:r, d gcsto pr ~,fe.,iun:d 1:in ridkulo cuando 110 se está en 
un cui1 sut1 or io y el rn édico no ti cm.: puc~10 d gu:1rd:1¡xilvo que lo s itúa en 

otro plano y le confi e re otra s po les tad es 

- Enghien -<lici.; X :1vicr-. i\u ti.; preocupes po r eso, yo confundo siem ­

pre Le \1:in <s con \k111o n. l.a cu lpa sc r:í tic a1gun;1 rn :1es1ra, allá en b lej ana 

infancia ." 

(C., 1'· 217) 

Julio Con,ízar, con sus procedimientos rormalcs, ha configurado una 
estética propia que se adviene de manera obvia en " Las armas sccre1.:.1s". Ha 
funcional izado con los mismos en toda su amplitud la cxpccLé.Hi va narrativa 
sobre la que basa el autor la lectura imanwda -lector activo- de su cuento. 

No t as: 

l. A part ir de c slc momcnlo para c i1.1r esta obra u1iliz.aré: C., p. 
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